
SOBRE LA INTERPRETACIÓN DE LOS SALMOS Y LA FORMA DE 
SALMODIAR 

INTRODUCCIÓN AL REZO DE LOS SALMOS 

Extraído del Libro "Moniciones y oraciones sálmicas" del Padre Farnés, Ed. Regina, 
Barcelona, 1978 

1. Los salmos, elemento básico de la Liturgia de las Horas 

Los salmos, por su contenido, no constituyen aún la expresión más plena de la 
oración eclesial, ya que «los salmos no presentan más que una sombra o esbozo de 
aquella plenitud que se reveló más tarde en Cristo, plenitud de la que la oración de 
la Iglesia recibe su más alto valor»293. Sin embargo, en razón del abundante uso que 
se hace de los salmos en el Oficio divino, puede decirse que, en la práctica, la 
calidad de la oración eclesial depende principalmente de la manera como se 
comprende, se vive y se realiza la salmodia. Pero la salmodia no sólo es importante 
por el amplio lugar que los salmos ocupan en el conjunto del Oficio, sino que lo es 
principalmente porque en ellos se encuentra la mejor escuela, querida por el 
mismo Espíritu Santo, para llegar a la plenitud de oración que luego se nos revela 
en el Nuevo Testamento. En los salmos se contiene la mejor pedagogía de la 
oración cristiana y, por ello, la Iglesia, desde sus más remotos orígenes, y a partir 
del mismo Nuevo Testamento, ha reservado siempre para los salmos un lugar 
destacado en la plegaria litúrgica. 

Es, pues, de la mayor importancia dar a la comprensión de los salmos su debido 
valor en la celebración. Cuando se capta bien el sentido de los salmos como 
plegaria, el Oficio divino llega a constituir la mejor forma de oración; si, por el 
contrario, los que celebran la Liturgia de las Horas no consiguen penetrar en el 
sentido de los salmos, difícilmente el Oficio divino pasará de ser el mero 
cumplimiento de una obligación. 

2. Los salmos no siempre son fáciles y por ello deben ser introducidos 

Los salmos son importantes, pero resultan difíciles, con frecuencia, para no pocas 
personas. No es exagerado afirmar que son muchos los que, después de haber 
intentado con la mayor buena voluntad abordar los salmos para convertirlos en 
oración, han topado con dificultades tan serias que o bien han desistido de su 
conato de orar con estos venerables poemas, o bien, cuando se trata de personas 
obligadas al Oficio, han ido cayendo en la práctica de una recitación meramente 
material de la Liturgia de las Horas. 

293 Institutio generalis, 101. 
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Algunos salmos son, ciertamente, de inteligencia fácil, pero la mayoría de ellos, por 
su densidad de contenido, presentan serias dificultades para los no iniciados. Unas 
dificultades surgen por lo que podríamos llamar la «periferia de los salmos»: 
lenguaje y ambiente lejano por la geografía y por el tiempo; otras dificultades, más 
serias si cabe, se deben al contenido ideológico de estos poemas: textos que 
abundan en sentimientos de amenaza y de venganza, piezas en las que el orante se 
presenta como un dechado de perfección, de modo que su plegaria, por lo menos 
aparentemente, se asemeja a aquella oración del fariseo que el Señor condenó294. 
«No es de extrañar - reconoce la propia Institutio de la Liturgia de las Horas, 101 -
que, si bien todos se muestran concordes en la suma estima de los salmos, surjan a 
veces algunas dificultades cuando alguien, al orar, intenta hacer suyos tan 
venerables poemas». Por ello, la misma Institutio, por una parte, exhorta a los 
pastores de la Iglesia a que encaucen a los fieles «hacia la inteligencia cristiana de 
los salmos, a fin de que lleguen gradualmente a gustar mejor y a hacer más amplio 
uso de la oración de la Iglesia»295, y, por otra, propone algunos medios para facilitar 
la comprensión de los salmos en su vertiente de oración296. 

Precisamente este libro de introducciones a los salmos y de oraciones sálmicas que 
presentamos se sitúa en esta doble línea sugerida por la Institutio de la Liturgia de 
las Horas: en primer lugar, ayudar a una inteligencia de los salmos que sea algo 
más que un simple conocimiento exegético-científico, y, después, lograr que 
quienes rezan la Liturgia de las Horas «lleguen gradualmente a gustar mejor»297 de 
la espiritualidad de los salmos. 

Con esta pequeña aportación deseamos simplemente abrir horizontes para una 
mejor y más viva comprensión de los salmos, con la esperanza de que quienes se 
inicien con este instrumento en la contemplación del mensaje cristiano anunciado 
en los salmos irán descubriendo después nuevas posibilidades, tanto en la 
interpretación espiritual de los mismos, como en la redacción de otras pasibles 
colectas sálmicas que «cristifiquen» y «actualicen» estos cantos que tanto han 
contribuido a la vida de oración de la comunidad eclesial. 

3. Los salmos situados en el dinamismo interna de la historia de la salvación 

Hoy conocemos mejor que ayer cómo toda la historia santa camina hacia Cristo: las 
grandes etapas de la historia de la salvación no se comprenden ya como pequeñas 
anécdotas aisladas, sino que se sitúan en su dinamismo hacia la Pascua del Señor y 
hacia la parusía final. La marcha de Israel por el desierto, para poner un ejemplo, 
se ve de nuevo, según la más genuina tradición de los Padres, como figura e inicio 
del caminar hacia la libertad total, libertad iniciada para la humanidad con la 
victoria de Cristo sobre la peor de las esclavitudes, la muerte, y libertad cuya 
realización completa espera la Iglesia en la parusía, cuando la humanidad entera 

294 cf .  L c  1 8 ,12 . 
295 n. 23. 
296 nn. 110-113. 
297 n. 23. 



sea liberada de la esclavitud de la muerte298. Bajo esta perspectiva, leer hoy las 
luchas y las dificultades de Israel por el desierto no es para la comunidad eclesial 
anécdota del pasado, sino contemplación del presente y profecía del futuro. 

Este dinamismo interno que invade todo el conjunto de la historia de la salvación 
tiene también su realidad, bajo el prisma concreto de oración, en el Salterio. Los 
salmos, en efecto, aunque escritos para situaciones concretas y como súplicas para 
crisis determinadas o acciones de gracias por victorias singulares, deben colocarse 
en el dinamismo total de la historia de la salvación; así situados sobrepasan las 
limitadas fronteras de un personaje concreto, de una época determinada o de unas 
circunstancias precisas, y adquieren su sentido más pleno de oración por las luchas 
del vivir cotidiano, o de contemplación profética ante la victoria final de la 
humanidad, vivida por la Iglesia en la esperanza e incluso iniciada ya en no pocas 
de las realizaciones logradas por el pueblo de Dios en su peregrinar por el mundo. 

4. Hay que descubrir el dinamismo de la historia de la salvación al orar con los 
salmos 

Pero este dinamismo de la historia de la salvación, presente en los salmos como en 
toda la Escritura, debe descubrirse: hay que saber contemplar y vivir las 
situaciones concretas de los salmistas y apropiarse incluso sus mismas expresiones 
como oración que nos lleva hacia una liberación superior a aquella de la que ellos 
nos hablan literalmente; hay que saber entrever en las victorias que canta el 
salmista la profecía de la victoria pascual que la Iglesia contempla realizada en 
Cristo y, de la cual, suplica participar al fin de los tiempos. Los apóstoles - como 
aparece en los primeros discursos del libro de los Hechos - anunciaban a Cristo 
resucitado casi siempre a partir de la contemplación de los salmos, en los que leían 
ya la victoria del Señor299. Hay que recordar, con todo, que incorporarse a este 
dinamismo de la historia de la salvación a través de los salmos no siempre resulta 
fácil, sobre todo para quienes han vivido una espiritualidad poco bíblica y poco 
pascual. Si, por el contrario, nos sumergimos en el dinamismo de la historia de la 
salvación, mirándola en conjunto como una acción única que va progresando a 
través del tiempo, al contemplar las primeras maravillas realizadas por Dios para 
salvar a su pueblo, fácilmente descubriremos ya en ellas los primeros pasos de una 
liberación que luego fue progresando hasta llegar a su culminación en Cristo. 
Colocados en el interior de este dinamismo, no resultará difícil contemplar en las 
victorias del rey de Israel sobre sus enemigos el preludio de la victoria de Cristo 
sobre la muerte; en el fin del exilio de Babilonia, la profecía de la liberación de toda 
clase de destierros; en la destrucción de los pueblos enemigos, el anuncio de la 
aniquilación definitiva de todo poder enemigo de Cristo y del hombre: dolor, 
pecado, muerte. 

298 cf. Rm 8,21. 
299 cf. Hch 2,25-28.34-35; 4,25. 
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A semejanza del visitante que, al contemplar hoy la pila bautismal donde fue 
bautizado en el siglo pasado aquel recién nacido al que llamaron Ángel Roncalli, 
no dejará de pensar en el bautismo del papa Juan XXIII, por más que ni los 
familiares ni el ministro que confirió el sacramento pudieran tener la menor idea 
de que estaban bautizando al que luego sería el papa, así también, quien con 
mirada posterior contempla los triunfos de la dinastía de David no puede dejar de 
pensar en la victoria definitiva de Cristo, el Hijo de David por excelencia. 

5. Orar con los salmos universaliza la oración 

No se puede negar que los salmos, escritos por autores muy lejanos a nuestro 
mundo actual, tanto por el tiempo como por la geografía y la cultura, se sirven de 
imágenes y modos de expresión muy distintos de los que usa el hombre de hoy. 
Esta lejanía con respecto a nosotros se experimenta como fuente de dificultades por 
muchos que hoy quieren o deben orar con las viejas fórmulas del Salterio. Por 
nuestra parte, más bien diríamos que si se sabe utilizar debidamente, esta misma 
lejanía no es una dificultad, sino un buen instrumento para llevarnos con más 
facilidad a la comunión con Dios y a la contemplación de sus maravillas. Y esto por 
dos motivos: porque los salmos nos «universalizan», y porque los salmos nos 
llevan a un ambiente distinto del nuestro - nos «alienan», si se quiere usar esta 
palabra en sentido no peyorativo -, para colocarnos en un mundo que puede ser la 
imagen del mundo de Dios, al que la oración nos debe llevar. 

Los salmos, en efecto, al ser como el eco de situaciones muy lejanas, son aptos para 
evocar acontecimientos diversos sin encerrarnos en un solo hecho determinado: 
pueden evocar no solamente una dificultad concreta, que quizá nos preocupa 
desmesuradamente, sino el conjunto de dificultades y de situaciones por las que 
atraviesa la Iglesia y la humanidad. Con ello salimos de nuestro pequeño mundo, 
en el cual vivimos encerrados, y nos abrimos al mundo entero, con sus luchas y 
necesidades; así los salmos hacen, si se quiere usar esta expresión, que nuestra 
oración sea «extravertida». Esto en cuanto al contenido mismo de la oración. 

Y por lo que se refiere a la forma, el uso de unas imágenes lejanas a nuestro mundo 
y de un vocabulario no usual en nuestro tiempo - aunque plenamente 
comprensible - nos invita a salir de nuestra rutina y de nuestro mundo de cada 
día, con sus tópicos que llegan a perder, a veces, todo significado por su repetida 
utilización. Con ello las expresiones y las imágenes de los salmos, con su poesía y 
su lenguaje no usual, nos invitan a decir nuestras realidades con expresiones que, 
al no ser las de cada día, pueden ayudarnos a pensar más en lo que decimos, 
saliendo de nuestro ambiente rutinario y acercándonos a un mundo del que 
vivimos lejos: el mundo de las maravillas de Dios. 


